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CLASIFICACIÓN DEL TEXTO: 
 
Texto económico, perteneciente al Ensayo sobre la Naturaleza y Causas de la Riqueza de las 

Naciones,  de autor individual, Adam Smith, economista escocés padre  del Liberalismo Económico y de 
la llamada escuela de economistas clásicos (A. Smith, T. Malthus, D. Ricardo, James Mill, J. Stuart Mill).  
Es una fuente primaria. El destinatario del texto es público. El objetivo con el que se escribió el texto fue  
sistematizar la teoría económica desarrollada por el autor. El libro, también conocido como La Riqueza 
de las Naciones, se publicó en 1776, en Inglaterra, el mismo año de la Independencia de USA. 

 
RESUMEN Y ANÁLISIS: 
 
En el texto se exponen algunas de las tesis principales de Adam Smith: la armonía entre el interés 

particular y el interés general en el primer párrafo y el concepto de mano invisible que permite esa 
armonía en el segundo párrafo. 

 
En la primera línea se expone el centro de la teoría económica de A. Smith: el individuo, una 

concepción que procede de Locke. A continuación, su tesis principal: que la búsqueda del propio interés, 
proporciona un beneficio común, proporcionando a la sociedad un bien superior al que obtiene el 
propio individuo. 

 
En el segundo párrafo, profundiza en esa idea, resaltando que los individuos no buscan el bien 

público, pero lo consiguen sin saberlo, “conducidos como por una mano invisible”, metáfora con la que  
intenta explicar el valor de las leyes de mercado cuando se las deja actuar libremente. Así, Adam Smith, 
subraya una de las tesis básicas del Liberalismo Económico clásico, que ya estaba presente en los 
fisiócratas desde Gournay (1750: lassaiz faire). 

 
COMENTARIO HISTÓRICO 
 
La Riqueza de las Naciones es uno de los fundamentos de la teoría económica clásica. En ella se 

presentan las principales tesis de su autor:  

 La armonía entre el interés particular y el interés general. 

 La riqueza, originada por el valor del trabajo. 

 El papel del Estado, reducido a garantizar la paz, la justicia y defender la propiedad. 

“Cada individuo en particular pone todo su cuidado en buscar el medio más oportuno de 

emplear con mayor ventaja el capital de que puede disponer. Lo que desde luego se 

propone es su propio interés, no el de la sociedad en común; pero esos mismos esfuerzos 

hacia su propia ventaja le inclinan a preferir, sin premeditación suya, el empleo más útil a la 

sociedad como tal. (...) 

Ninguno por lo general se propone primariamente promover el interés público, y acaso ni 

aún conoce cómo lo fomenta cuando no lo piensa fomentar. Cuando prefiere la industria 

doméstica a la extranjera sólo medita su propia seguridad; y cuando dirige la primera de 

modo que su producto sea del mayor valor que pueda, sólo piensa en su ganancia propia; 

pero en éste y en otros muchos casos es conducido como por una mano invisible a 

promover un fin que nunca tuvo parte en su intención.”  

Adam Smith. La riqueza de las naciones. 1776. 

 



Adam Smith representa la emergencia de la categoría económica como un todo separado del resto 
de facetas de la actividad humana y con unas leyes naturales propias (Dumont). Sin embargo, La Riqueza 
de las Naciones contiene pocas ideas originales, y es posible rastrearlas desde sus orígenes: 

 
Podemos destacar cuatro fuentes básicas de las teorías de Adam Smith: los Mercantilistas, los 

fisiócratas, Locke y Mandeville. Pasamos a analizarlas brevemente: 
 

 Los mercantilistas, con Malynes y su teoría del “mecanismo automático” aportaron desde el 
siglo XVII la idea de lo económico como  sometido a unas leyes naturales, pero aún no 
emanciparon la economía de la política. 
 

 Los fisiócratas, encabezados por Quesnay, consideraron la economía como un todo 
coherente, pero no terminaron de desarrollar una teoría coherente del valor. Para Marx, 
combinaban supervivencias feudales con rasgos burgueses; sin embargo, por todos es 
sabido que aportaron el principio del libre mercado: lassaiz faire. 
 

 El filósofo inglés John Locke, desarrolló en profundidad los conceptos de propiedad, 
individuo y lo económico, como un todo coherente en lo que la política era un elemento 
marginal. 

 

 Mandeville, de origen holandés, pero residente en Inglaterra, aportó la idea de que el 
egoísmo (self-love) individual proporcionaba el bien común. En su obra Fábula de las 
abejas. Vicios privados, virtudes públicas, exponía la idea de una comunidad en la que el 
egoísmo y la búsqueda del máximo beneficio individual, prosperaba, frente a otra que 
entraba en decadencia por apostar por unos principios altruistas. El autor holandés, separó 
definitivamente moralidad de religión, considerando que el mal es el principio que nos 
convierte en seres sociales y nos obliga a la búsqueda de necesidades materiales. 

 
Volviendo a Adam Smith, es de destacar como las ideas anteriormente expuestas están 

presentes en su obra,  que tiene poco de original, si exceptuamos la teoría del valor 
fundamentado en el trabajo.   

 
Esta teoría del valor fue desarrollada por economistas clásicos posteriores, especialmente 

por David Ricardo, el cual en sus Principios de Economía Política, desarrolló las ideas expuestas 
por Smith, diferenciando un valor de uso y un valor de cambio y desarrollando la ley de bronce 
de los salarios. 

 
Smith ha supuesto una influencia fundamental en economistas posteriores, empezando por 

Malthus (cuyos Ensayo sobre los Principios de la Población data de 1800, y continuando por el 
resto de economistas clásicos (Ricardo, James Mill, John Stuart Mill), marxistas (Marx, Engels), 
neoclásicos (Marshall) y keynesianos.  

 
Aunque pertenece a una generación de economistas que, como los antiguos filósofos 

griegos se interesaba por la esencia de las cosas y no por desarrollar un esotérico lenguaje 
fundamentado en las matemáticas, Adam Smith ha sido y seguirá siendo una influencia 
fundamental para la ciencia económica.  

 
 
   
 
 

 

 

 


